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Es posible que la industria tabacalera 
haya presionado para que sus 
productos se consideren "esenciales" 
durante la pandemia. En todo el 
mundo, los gobiernos permitieron la 
fabricación y venta continua de tabaco.

El COVID-19 ha provocado más de 5 millones de muertes y ha sobrecargado los sistemas de atención de la salud y 
las economías. Los gobiernos enfrentan un camino desafiante hacia la recuperación, pero las decisiones políticas 
que toman, como implementar el Convenio Marco de la OMS para el Control del Tabaco (CMCT), pueden ayudar a 
responder a la pandemia y reconstruir la salud pública. Sin embargo, el Índice Global de Interferencia de la Industria 
Tabacalera reveló que las compañías tabacaleras se aprovecharon de la crisis global y muchos gobiernos 
cedieron a la interferencia de la industria, lo que en última instancia compromete las políticas que salvan vidas.

En Alemania, la autoridad 
sanitaria de Berlín 
aceptó una oferta de 
la tabacalera PMI para 
utilizar su fábrica de 
cigarrillos como centro 
logístico de COVID-19.

Nueva Zelanda designó 
una fábrica de tabaco como 
un "comercio esencial" y 
permitió que continuara junto 
con los servicios médicos y 
de alimentos durante  
el cierre. 

En Irak, junto con el programa 
de raciones de alimentos 
gratis, las familias pobres 
recibieron donaciones de 
cigarrillos Somar. 

En Sudán, Malasia y la 
ciudad de Nueva York, los 
cigarrillos se consideraron 
productos básicos durante 
una pandemia en la que 
fumar es un factor de riesgo.En Polonia, Philip Morris 

Polska donó equipos  
médicos y EPP a  
los hospitales.

¡TOME MEDIDAS!
Prevenir la interferencia de la industria tabacalera puede apoyar los esfuerzos de 
recuperación de COVID-19. Lea el Índice Global de la Industria Tabacalera 2021 

para ver qué tan bien implementaron los gobiernos el Artículo 5.3 del CMCT de la 
OMS para proteger las políticas de la intromisión de la industria.

Cómo la industria tabacalera explotó  
el COVID-19 con fines de lucro

Cuando los gobiernos aceptan 
donaciones de la industria 
tabacalera, se colocan en 
posiciones vulnerables y pueden 
conducir a compromisos de 
políticas que benefician los 
intereses de la industria en lugar 
de los de la salud pública. 

La industria tabacalera utiliza la 
Responsabilidad Social Empresarial 
como estrategia para reparar y 
construir su imagen pública, y 
distrae la atención del daño que 
causa. Durante la pandemia, los 
ministerios de salud, los hospitales 
y los trabajadores de la salud de 
todo el mundo fueron objeto de la 
RSE relacionada con la pandemia y 
muchos aceptaron.

Estas son 3 formas en que los gobiernos fueron vulnerables a las tácticas  

de la COVID de la industria:

En una pandemia global, donde fumar es un factor 
de riesgo para el COVID-19 grave, la industria 
tabacalera continuó con la producción,  
distribución y venta de sus productos nocivos.
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